
          DOMINGO  XXIII  TIEMPO ORDINARIO-A 
                                         6 de septiembre de 2026 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 

El Señor nos reúne de nuevo en el domingo y se hace presente, como luego escucharemos 
en el Evangelio, en medio de nosotros. 

Y nos habla: Estad atentos a mi voz, no endurezcáis vuestro corazón, que la norma de la 

relación entre vosotros sea, únicamente, el amor. Y añade: estad atentos para llevar hasta mí 

a aquellos hermanos que no actúan como deben o se alejan de la fe. 

Disponemos, ahora, nuestro corazón para este encuentro con el Señor.  

SALMO 

 

 

 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  
(Animador/a): Hermanos, llamados por Jesús a cuidarnos unos a otros, presentemos 

confiados nuestras súplicas a Dios, nuestro Padre.   

 Por todos los que formamos la Iglesia, para que vivamos la corrección fraterna con 

humildad, verdad y caridad. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Para que cuantos ejercen cargos de responsabilidad en la Iglesia, en la sociedad, en la 

familia, sepan aceptar la crítica constructiva, reconociendo los propios errores. 

ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Por quienes tienen dificultades para perdonar, para que descubran la fuerza sanadora 

de la misericordia. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

 Por los niños y jóvenes que comienzan el curso escolar, y por sus profesores, para que 

esta nueva etapa esté llena de ilusión, aprendizaje y esperanza. ROGUEMOS AL 

SEÑOR. 

 Por nosotros y por nuestra Unidad Pastoral, para que sepamos corregir sin herir, 

acoger sin juzgar y crezcamos en la escucha, el diálogo y la reconciliación. 

ROGUEMOS AL SEÑOR 

(Animador/a): Señor, atiende nuestras súplicas, danos, tu amor y tu fuerza, y enséñanos a 

vivir fraternalmente unidos. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 



SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 

El salmo de hoy (94) es una llamada a escuchar la voz del Señor que se expresa a través de la voz del 

profeta (Ezequiel) y que san Pablo sintetiza en la ley del amor. En el evangelio se habla de la responsabilidad 

que tiene la Comunidad de que cada uno de sus miembros la escuche y la ponga en práctica.: “Ojalá 

escuchéis hoy la voz del Señor: no endurezcáis vuestro corazón 

 

"GANAR AL HERMANO"

 

"A nadie le debáis nada,  

más que amor", nos dice Pablo.  

"Quien ama cumple la Ley,  

al prójimo no hace daño". 
 

Amar es compartir bienes  

con todos necesitados,  

pero también "corregir"  

al hermano que ha pecado. 
 

Hoy, Jesús, en su Evangelio,  

nos marca todos los "pasos  

de la corrección fraterna", 

para ganar al hermano. 
 

No podemos corregir  

desde el orgullo, enfadados, 

 

con gritos, con amenazas,  

"dejando al otro humillado". 
 

El pecador se arrepiente,  

si le ofrecemos buen trato,  

si se siente comprendido  

con sincero amor cristiano. 
 

Lo que más le gusta al Padre  

es vernos "reconciliados":  

"Lo que atéis sobre la tierra  

quedará en el cielo atado". 
 

Congregados en tu nombre,  

te pedimos un regalo:  

Señor, que vivamos todos  

unidos, mano con mano. 

 

José-Javier Pérez Benedí 


